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Introducción

¿Es posible construir un hotel en el espacio? Sí. Construir un hotel en el espacio es posible, existe la capacidad de financiación y se ha acumulado ya la suficiente experiencia aeroespacial como para que astronautas no profesionales puedan salir de la Tierra y tener una experiencia lúdica del espacio. Pero antes, pongámonos en contexto. 
Seguir un rumbo predeterminado no es garantía de éxito, así que, ¿por qué no explorar nuevos caminos? Fue así como empezamos a establecer nuevas dinámicas en nuestro estudio de arquitectura, dedicando un número considerable de recursos y personas a proyectos que nadie nos había pedido, pero que considerábamos no sólo interesantes, sino también necesarios. Y un día, quizá a partir de nuestra experiencia en la construcción de hoteles, surgió la idea de proponer un hotel en el espacio. La reacción os la podéis imaginar: ¿arquitectos construyendo un hotel en el espacio?
Creemos en el poder del no-saber para dar impulso a empresas ambiciosas, en esa gran fuerza que se concentra en la inocencia. Creemos que las empresas que decidan apostar por la innovación deben eliminar las ideas preconcebidas en lo que se refiere a qué se debe ofrecer a los clientes, evitar los prejuicios y revisar los conceptos básicos, por muy conocidos que sean, para conseguir encontrar la respuesta única que todo proyecto, cada uno con sus peculiaridades, necesita. Partiendo radicalmente de las preguntas básicas se consiguen respuestas sorprendentes. Las estrategias de creatividad pasan por no tener ningún reparo en volver a preguntarse por los ingredientes de la sopa de ajo o por el mecanismo de la rueda. De esta forma, será muy difícil acabar inventando la misma sopa de ajo o descubrir la rueda. Es fundamental comenzar cualquier trabajo sin prejuicios, empezar cualquier proyecto sin conocer la solución. Si uno consigue liberarse de las ideas preconcebidas, será mucho más fácil estar atento a las necesidades reales de los clientes, del mundo, incluso antes de que sean necesidades conscientes. Escapa de la rutina, evita la respuesta conocida, arranca las etiquetas y tendrás las soluciones que necesitas. Esta actitud sin complejos, que no atiende a recetas o restricciones, es la que nos diferencia. 
El inicio de cualquier proyecto es un proceso imaginativo que requiere esfuerzo, pero emplear la imaginación acostumbra a ser arriesgado. La imaginación se relaciona con la actitud de no tener complejos para ofrecer respuestas alejadas de lo convencional. Sin duda, para ser innovador también hay que ser visionario, hay que ser capaz de intuir y ver allí donde nadie más puede ver, quizá porque no miran en la dirección adecuada o quizá porque no lo hacen con los ojos adecuados. Cuando uno mira en una dirección diferente de la habitual es más que natural que los ojos tengan que ajustar el enfoque. Y un hotel en el espacio está lo suficientemente lejos como para que se tenga que invertir un buen rato en enfocar. 
Para desarrollar proyectos innovadores es necesario tener en mente que el aprendizaje nunca termina. Si lo que se pretende es innovar, palabreja que pasa ineludiblemente por cambiar la manera de hacer las cosas, hay que estar abierto a todo aquello que aún no se conoce y que habrá de ser asimilado. Toda la tradición que nos precede es fundamental para interpretar lo que continuamente aparece, debe servir para identificarlo y entenderlo, pero no para etiquetarlo o restringirlo. Además, aunque seamos conscientes de que el conocimiento ocupa lugar —¡y mucho!—, es conveniente defender la dinámica de la suma constante. En resumen, quien se cierre al aprendizaje no va a conseguir hacer realidad sus proyectos. Nosotros, como arquitectos que nos aventurábamos en un ámbito desconocido, tuvimos que seguir radicalmente esta regla. Nuestra manera de aprender fue hacer muchas preguntas y explicar el proyecto a todo aquel que se nos pusiera por delante. Explicándolo fue como conseguimos que el proyecto se hiciera real, porque al explicarlo iban surgiendo dudas, objeciones, preguntas que teníamos que responder. 
En nuestro caso, la prensa desempeñó un papel fundamental para amplificar el alcance de nuestra explicación, multiplicando el número de objeciones que nos llegaron y el número de preguntas que teníamos que responder. A veces, respondiendo y preguntado a expertos, otras muchas contestando a cuestiones sorprendentes de gente simplemente interesada. La prensa tiene un poder publicitario evidente, pero también puede ser una herramienta de comunicación y exposición con una capacidad gigantesca para acelerar la validación y desarrollo de un proyecto. Construir un hotel en el espacio implica que la integración de tecnologías dispersas es un factor fundamental, y la prensa fue determinante para acabar juntando a la gente necesaria. A veces, simplemente se trata de presentar a personas que no se conocen, sumarlas y seguir hacia delante. 
Por último, debemos tener en cuenta que nosotros somos gente de acción, porque creemos que una vez que se ha concebido algo interesante es necesario llevarlo a cabo, es decir, que entre en producción. Primero hay que tener ideas, pero luego hay que ponerlas en práctica, ¡actuar! Y actuar quiere decir que hay que liberarse de los complejos que impiden escuchar determinadas voces o utilizar aquella idea arriesgada. Lo importante es que se generen inicios sugerentes que den el impulso necesario para avanzar con insistencia, con intensidad, siempre atentos, siempre escuchando. A partir de ahí, la motivación de las personas que se vayan añadiendo al proyecto y la necesidad de concretar las acciones harán que las ideas se hagan realidad. 
Recuerda, si no tienes complejos para pensar, si crees en lo que propones y si insistes, insistes, insistes, acaba pasando. Este libro tiene como objetivo inspirar al lector para insistir e insistir hasta llevar adelante sus proyectos, por más imposibles que parezcan, y aprovechar las oportunidades que
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